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Con motivo del aniversario de la celebración litúrgica de San Josemaría, el autor nos descubre un nuevo aspecto, muy actual, acerca de la santificación del trabajo honrado y de la responsabilidad que el hombre tiene sobre la tierra.

Santificar el trabajo

Un circo de Dinamarca fue presa de las llamas. El dueño del circo envió a un payaso, ya preparado para actuar, a la aldea vecina para pedir auxilio. El payaso llega corriendo y pide a sus habitantes que vayan urgentemente al circo para extinguir el fuego. Los aldeanos creen que se trata del nuevo truco para promover la función. Aplauden y hasta lloran de risa. En vano se esfuerza el cómico en convencerlos con lágrimas de que no se trata de una broma. Las suplicas solo lograr aumentar las carcajadas de niños y grandes festejando tan excelente actuación. Nunca se habían divertido tanto, y, además, gratis. Las llamas consumen al circo y alcanzan también la aldea, pues la ayuda termina llegando demasiado tarde.

Esta narración parabólica, que tiene por autor a Kierkegaard y es resumida por ABEI CCOS (La ciudad secular, 1968), es muy actual para describir la impresión que nos causan muchos personajes de la vida publica, colegas de trabajo o sencillos ciudadanos de a pie. Hacen muy bien su papel, y gozan de una "aureola de éxito", pero han perdido credibilidad, y no son de fiar, pues nos ocurre que, como por un sexto sentido, solo nos sentimos atraídos y motivados por hombres y mujeres íntegros, que son leales, sinceros, y por eso gozan de prestigio moral.

El trabajo profesional es una realidad inexorable y diaria de todo ser humano. Puede ser fuente de satisfacciones humanas, de crecimiento interior y de progreso social de una nación; pero también, por desgracia, puede llevar a efectos contrarios si la motivación fundamental es el dinero o la satisfacción, más o menos velada, de egoístas pasiones, que terminan en el triste fenómeno de la corrupción, el trabajo mal hecho...   Sobran los ejemplos de personas que no cumplen lo que prometen, que viven en un clima de desorden e informalidad al que les arrastra, como en remolino, su activismo o pereza. Es el trabajo arma de doble filo, para engrandecer o envilecer a los hombres. Puede llevar a las mas altas satisfacciones humanas o terminar en el ínfimo status de "chamba", ocupación que mata el tiempo, porque no se ama y, por tanto, se hace mal. No es extraño que así, lo único que motive a trabajar a muchos sea el miedo a perder el puesto de trabajo, provocando que alguno se convierta en un "workaholic", en la divinización del propio empleo, con fatales consecuencias para la vida personal y familiar.

¿Se podrá salir de este vicioso circulo? Si, si se reconoce que el trabajo, manual o intelectual, posee una altísima dignidad, capaz de elevar al ser humano como escuela de virtudes y ámbito natural del servicio al prójimo. Lo importante no es lo que se haga sino el como.

Nuestra sociedad, que suena con respirar aire puro en las grandes ciudades y que protege con urgencia las reservas naturales y lo que es verde; esta igualmente necesitada de una cierta "ecología humana del trabajo", algo que eleve la mira de los seres humanos para que su actividad ordinaria tenga otra perspectiva y colorido. A esto el Cristianismo ha contribuido siempre con grandes maestros.   No puedo olvidar la impresión causada, hace más de 30 años, al leer en un libro minúsculo que "una hora de estudio, para un apóstol moderno, es una hora de oración". Su autor, Josémaría Escriba, uno de los más influyentes maestros modernos de la espiritualidad del trabajo, reconoció con nueva sabiduría que cada uno puede participar, desde su lugar y desde su tarea diaria, por irrelevante que parezca, en la obra de la Creación. también vió con claridad que el trabajo no es un castigo de Dios y que la causa del desasosiego que rodea el trabajo ordinario se debe a que nos dejamos devorar por él, en lugar de que nos haga mejores seres humanos. Este ideal solo se alcanza cuando introducimos en él a Dios y nos ocupamos generosamente de los demás. De otra forma sólo nos afanamos en construir una torre de Babel, símbolo del ridículo afán de sobresalir y de retar a los demás, y que puede terminar por separarnos de ellos.

El trabajo puede engrandecer al hombre y a su entorno. Todo depende de como se haga.   El fin de la labor diaria no debe residir en el "éxito" entendido como mera autorrealización. De mayor es la importancia que Escriba de Balaguer dio siempre a las "profesiones de servicio" (la enfermería, las labores del hogar, el trabajo social, el voluntariado, etc.). El trabajo es primero para servir y sólo en segundo lugar para ganar dinero; solo así el mundo es mas humano y habitable, menos violento. Y si, además, se hace cara a Dios, con perfección, sin hacer transas, con honradez, no hay monotonía posible en lo que tanta gente llama resignadamente y con queja "mi trabajo rutinario". El trabajo no es rutina, sino que es rutinario el trabajador, que esta necesitado de horizontes.

Trabajar bien, con perfección humana y noble afán de servir. Este modo de emprender las propias responsabilidades –además de ser camino de santificación personal de innumerables cristianos– tiene un impacto social de enorme alcance. Cuando trabajamos con una perspectiva no egocéntrica, contribuimos positivamente al complejo tejido de relaciones profesionales, ennobleciendo cualquier tarea. Y, por contagio, nos sentimos movidos a contribuir al bien de los otros, de la sociedad entera. Los mas graves problemas sociales no encuentran su solución en bellas teorías, en nuevos esquemas, o apostando a originales modelos, sino, en el realismo de la vida de cada persona, en el ámbito de una nueva cultura del trabajo, porque sólo el trabajo bien hecho de muchos es garantía de mejores ciudadanos.

No es el que: es el como... "Eres, entre los tuyos –alma de apóstol– la piedra caída en el lago. —Produce, con tu ejemplo y tu palabra un primer circulo... y este, otro... y otro, y otro... cada vez mas ancho" —¿Comprendes ahora la grandeza de tu misión?". también son palabras de Josémaría Escriba, fundador del Opus Dei, que ha enseñado a millones de personas a llevar a la practica esta nueva "ecología del trabajo" y cuya fiesta se celebra en todo el mundo el 26 de junio. Canonizado en octubre de 2002, ha sido llamado por Juan Pablo II en su más reciente libro "sacerdote ejemplar y apóstol de los laicos para los nuevos tiempos". (Juan Pablo II; "¡Levantaos, vamos!", 2004).
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165. Muchos le pedirán

I. Dios nos llamará para rendir cuentas de la herencia que dejó en nuestras manos y nos pedirá a cada uno de nosotros según nuestras circunstancias personales y las gracias que recibimos: puede venir en la segunda vigilia o en la tercera..., a cualquier hora. Todos tenemos que cumplir una misión en la tierra, y de ella hemos de responder al final de la vida. Seremos juzgados según los frutos, abundantes o escasos, que hayamos dado. A todo el que se le ha dado mucho, mucho se le exigirá, y al que le encomendaron mucho, mucho le pedirán (Lucas 12, 39-48). ¿Cuánto nos ha encomendado a nosotros? ¿Cuántos dependen de mi correspondencia personal a las gracias que recibo?

II. La responsabilidad en una persona que vive en medio del mundo ha de referirse, en buena parte, a su trabajo profesional, con el que da gloria a Dios, sirve a la sociedad, consigue los medios necesarios para el sostenimiento de la propia familia y realiza su apostolado personal. El sentido de responsabilidad llevará al cristiano a labrarse un prestigio profesional sólido, y a cumplir y a excederse en su tarea. “Cuando tu voluntad flaquee ante el trabajo habitual, recuerda una vez más aquella consideración: “el estudio, el trabajo, es parte esencial de mi camino. El descrédito profesional –consecuencia de la pereza- anularía o haría imposible mi labor de cristiano. Necesito –así lo quiere Dios- el ascendiente del prestigio profesional, para atraer y ayudar a los demás” “No lo dudes: si abandonas tu tarea, ¡te apartas –y apartas a otros- de los planes divinos” (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco)

III. Pensemos en las incontables gracias que hemos recibido a lo largo de la vida, larga o corta, aquellas que conocimos palpablemente, y esa infinidad de dones que nos son desconocidos. Todos aquellos bienes que habíamos de repartir a manos llenas: alegría, cordialidad, ayudas pequeñas pero constantes... Meditemos hoy si nuestra vida es una verdadera respuesta a lo que Dios espera de nosotros. El Señor ha llegado ya y está todos los días entre nosotros. Es a Él a quien en cada jornada dirigimos nuestra mirada para comportarnos como hijos delante de su Padre, como el amigo delante del Amigo. Y cuando al final de nuestra vida demos cuenta de la administración que hicimos de nuestros bienes, se llenará nuestro corazón de alegría al ver esa fila interminable de personas que, con la gracia o nuestro empeño se acercaron a Él. A Nuestra Señora le pedimos que nos ayude a cumplir todo lo que su Hijo nos ha encomendado.

"Expresión cotidiana de este amor en la vida de la Familia de Nazaret es el trabajo. El texto evangélico precisa el tipo de trabajo con el que José trataba de asegurar el mantenimiento de la Familia: el de carpintero. Esta simple palabra abarca toda la vida de José. Para Jesús éstos son los años de la vida escondida, de la que habla el evangelista tras el episodio ocurrido en el templo: «Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos» (Lucas 2, 51). Esta «sumisión», es decir, la obediencia de Jesús en la casa de Nazaret, es entendida también como participación en el trabajo de José. El que era llamado el «hijo del carpintero» había aprendido el trabajo de su «padre» putativo. Si la Familia de Nazaret en el orden de la salvación y de la santidad es ejemplo y modelo para las familias humanas, lo es también análogamente el trabajo de Jesús al lado de José, el carpintero. En nuestra época la Iglesia ha puesto también ésto de relieve con la fiesta litúrgica de San José Obrero, el 1 de mayo. El trabajo humano y, en particular, el trabajo manual tienen en el Evangelio un significado especial. Junto con la humanidad del Hijo de Dios, el trabajo ha formado parte del misterio de la Encarnación, y también ha sido redimido de modo particular. Gracias a su banco de trabajo sobre el que ejercía su profesión con Jesús, José acercó el trabajo humano al misterio de la Redención." [Juan Pablo II, Exhortación Apostólica "Redemptoris Custos", 22, 1989].

"En el crecimiento humano de Jesús «en sabiduría, edad y gracia» representó una parte notable la virtud de la laboriosidad, al ser «el trabajo un bien del hombre» que «transforma la naturaleza» y que hace al hombre «en cierto sentido más hombre»." [Juan Pablo II, Exhortación Apostólica "Redemptoris Custos", 23, 1989] 

San Josemaría Escrivá

Es Cristo que Pasa

Parte de la Homilía pronunciada en la fiesta de San José, 19 de marzo.

44. Santificar el trabajo, santificarse en el trabajo, santificar con el trabajo

 

Describiendo el espíritu de la asociación a la que he dedicado mi vida, el Opus Dei, he dicho que se apoya, como en su quicio, en el trabajo ordinario, en el trabajo profesional ejercido en medio del mundo. La vocación divina nos da una misión, nos invita a participar en la tarea única de la Iglesia, para ser así testimonio de Cristo ante nuestros iguales los hombres y llevar todas las cosas hacia Dios.

 

La vocación enciende una luz que nos hace reconocer el sentido de nuestra existencia. Es convencerse, con el resplandor de la fe, del porqué de nuestra realidad terrena. Nuestra vida, la presente, la pasada y la que vendrá, cobra un relieve nuevo, una profundidad que antes no sospechábamos. Todos los sucesos y acontecimientos ocupan ahora su verdadero sitio: entendemos adónde quiere conducirnos el Señor, y nos sentimos como arrollados por ese encargo que se nos confía.

 

Dios nos saca de las tinieblas de nuestra ignorancia, de nuestro caminar incierto entre las incidencias de la historia, y nos llama con voz fuerte, como un día lo hizo con Pedro y con Andrés: Venite post me, et faciam vos fieri piscatores hominum, seguidme y yo os haré pescadores de hombres, cualquiera que sea el puesto que en el mundo ocupemos.
 

El que vive de fe puede encontrar la dificultad y la lucha, el dolor y hasta la amargura, pero nunca el desánimo ni la angustia porque sabe que su vida sirve, sabe para qué ha venido a esta tierra. Ego sum lux mundi -exclamó Cristo-; qui sequitur me non ambulat in tenebris, sed habebit lumen vitae. Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina a oscuras, sino que poseerá la luz de la vida.

 

Para merecer esa luz de Dios hace falta amar, tener la humildad de reconocer nuestra necesidad de ser salvados, y decir con Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú guardas palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocido que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. Si actuamos de verdad así, si dejamos entrar en nuestro corazón la llamada de Dios, podremos repetir también con verdad que no caminamos en tinieblas, pues por encima de nuestras miserias y de nuestros defectos personales, brilla la luz de Dios, como el sol brilla sobre la tempestad.

